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A mi hijo Leo, te quiero cada día más y más…
 y así hasta el infinito.






PRÓLOGO









El pequeño Jack, de tres años, se alzaba para intentar ver a la hija recién nacida de Natty, su cocinera y la mujer que los cuidaba a él y a su hermano mayor, Aiden. Lo intentó sin éxito una vez más hasta que Javier, el marido de Natty, se dio cuenta y lo levantó para que se asomara por encima de la cunita.

Jack pudo ver finalmente al bebé sonrosado y pelón. A sus ojos, era demasiado pequeña. ¿Cómo podía una cosa tan pequeña ser una personita? Pero Jack no dijo nada, solo la miró. Estiró el brazo y cogió aquella mano en miniatura. La niña le respondió apretando sus deditos en torno a los suyos.

Aquel gesto sorprendió a Jack y despertó algo en él. Sin importarle quién estuviera presente, dijo unas palabras demasiado grandes para un niño tan pequeño:

—Eimy es mía. Es mi Eimy.

El comentario de Jack sorprendió a todos. Sobre todo, porque Javier y Natty no tenían claro cómo iban a llamarla. Unos días atrás, Jack les había preguntado qué nombre le iban a poner a la niña y, como no se decidían, él les dijo varios, entre ellos el de Eimy, y les explicó que le gustaba porque significaba amada.

Natty sonrió, miró con cariño a su marido y este asintió. Ambos sabían que el nombre de su hija estaba decidido.

Su pequeña se llamaría Eimy… Y los años demostraron que Jack no dijo en broma lo de que Eimy fuera suya, pues desde que nació no se separó nunca de su nueva compañera de juegos.

Natty sabía que en el fondo Jack necesitaba tener a alguien que fuera solo para él. Alguien que llenara el hueco que siempre dejaba su madre cada vez que se iba y los dejaba solos.





Jack esperaba a su madre. Se había puesto sus mejores ropas y Natty le había peinado su pelo negro y rebelde para que estuviera presentable.

Aquella vez su madre había prometido venir para quedarse. Jack, como cualquier niño de nueve años, quería a su madre a su lado, quería que su madre fuera como Natty y tenía la esperanza de que, si le demostraba que era un buen hijo, ella ya no se marcharía nunca más.

Llegó hasta la escalera. La pequeña Eimy corrió a su lado y juntos salieron hacia el jardín.

Ambos esperaron sentados en la escalinata de la entrada de la casa a que el abuelo regresara con su madre. Eimy lo miraba tras sus gafas y le sonreía con sus penetrantes ojos verdes; sabía mejor que nadie lo importante que era este día para él. Jack estaba muy nervioso, pero Eimy siempre sabía sacarle una sonrisa.

Unos minutos después vieron un coche que se acercaba. Los dos se levantaron y fueron juntos hacia él con cuidado. Cuando el abuelo aparcó y salió del vehículo, Jack miró hacia el interior.

—No va a venir… —dijo el abuelo.

Jack sintió el peso de la traición de su madre. Otra más. Pero aquella sería la última. Como le pasaba a su hermano Aiden, ya no necesitaba más desplantes para aceptar que su madre prefería a sus nuevos novios antes que a sus hijos.

Un profundo odio nació en su interior. La odió a ella. Y se odió a sí mismo por no ser lo bastante bueno para merecer el amor de su madre y por no haber conseguido retenerla a su lado en las contadas ocasiones en que la había visto.

Salió corriendo, huyó herido, dejando allí a Eimy y al abuelo. Quería estar solo, por lo destrozado que se sentía cuando su madre lo rechazaba y lo mucho que él deseaba que no fuera así. La odiaba, odiaba el amor que la atontaba, odiaba a todos…

«El amor es un asco», concluyó el pequeño.

Eimy no tardó en encontrarlo tirando piedras al lago. Se sentó cerca y esperó paciente, en silencio, sabiendo que su amigo necesitaba tiempo. Jack no tardó en sentarse a su lado. Juntos vieron cómo caía el atardecer sin decir nada. A veces sobran las palabras.

Eimy cogió su mano cuando percibió que estaba más tranquilo y la apretó infundiéndole ánimo. Puede que, a los ojos de todos, Eimy solo fuera una niña de seis años, pero entre ella y Jack existía una conexión especial que hacía que ambos se comprendieran sin necesidad de hablar y que ella supiera el momento exacto en el que intervenir sin que Jack tuviera que decirle que se callara.

—Yo siempre estaré a tu lado. Siempre seré tu mejor amiga.

Jack apretó la mano de Eimy con fuerza.

—La amistad es irrompible. Nuestra amistad lo será. —Eimy sonrió y asintió—. Irrompible —repitió Jack, mientras en su interior se hacía una promesa: no iba a permitir que nada ni nadie lo separara de ella. Mientras Eimy estuviera a su lado, todo estaría bien. Ella hacía que la soledad que su madre siempre le dejaba en el pecho no fuera tan profunda. Ella hacía que la soledad no existiera.

Lástima que unos años más tarde Jack no pudiera evitar que Eimy se fuera de su lado…
















MI ERROR FUE SER SOLO 
TU MEJOR AMIGA
PARTE I











CAPÍTULO 1




    
        [image: ]
    





EIMY

Observo la nueva casa de Jack y Aiden.

Acabo de aparcar delante de ella. Mi coche de segunda mano se ve raro entre tantos otros de alta gama, pero cuando mis padres me dieron dinero para que me lo comprara, no quise gastarme mucho. Lo malo es que no es tan seguro ni está tan bien equipado como ellos creen y tampoco les dije que el dinero que me sobró se lo di a mis tíos por todas las atenciones que habían tenido conmigo.

Cierro el coche y camino hacia la verja, pero, al alzar la mano para tocar el timbre, dudo. Hace cuatro años que me fui, que hui de lo que sentía por Jack, incapaz de hacer frente a ese sentimiento. Incapaz de tenerlo cerca y considerarlo solo como un amigo. Creí que la distancia y el no tener noticias de él me harían olvidarlo y que un día podría volver y no ser más que su amiga; la amiga que solo lo quería, que sentía amor platónico por él. Pero cuando se hizo famoso, supe que olvidarlo sería imposible. Su música me persigue allá donde vaya, sus canciones me recuerdan las que componíamos juntos, y su voz, las veces que cantábamos uniendo nuestras voces.

No, no lo he olvidado y una parte de mí sabe que nunca lo haré.

Me tocaba aceptar esto y regresar, sabiendo que su vida y la mía solo están unidas por la amistad.

Prometí a mis padres que volvería a estudiar en la universidad del pueblo. Sin embargo, esa promesa no es lo que me ha traído aquí, pues mis padres me liberaron de ella hace meses. No, lo que me ha hecho regresar ha sido el darme cuenta de que, por mucho que huyamos de algo, la realidad no va a cambiar.

Debía regresar y afrontar el problema cara a cara.

Dejar de ser una cobarde.

Echo de menos a Jack. Ha sido una parte muy importante de mi vida desde que nací y estos cuatro años lejos de él han sido un infierno. Lo necesitaba. Lo necesitaba como amigo. Tal vez no sea tarde para recuperar nuestra amistad, aunque sé que para que entienda mi distanciamiento debo decirle la verdad y confesarle lo que siento por él. Al fin y al cabo, Jack puede leer con facilidad la verdad en mis ojos, o al menos antes podía. Si no supo ver que lo amaba, fue únicamente porque para él el amor no es un sentimiento que tener en cuenta. Desde niño ha odiado esa palabra. Le recordaba a su madre y todas las veces que los llamaba para decirles que estaba enamorada de nuevo y que esta vez saldría bien, que era el hombre de su vida.

Cuando me fui creía que el día que regresara sería una persona diferente, más segura de mí misma, sin esta timidez que me asfixia y me hace recluirme del mundo. Creía que los años y la distancia me harían cambiar…, pero me equivoqué. Sigo siendo la misma de siempre. Así que, ¿de qué ha servido retrasar este momento?

Toco al timbre. No tardo en reconocer la voz de mi padre a través del intercomunicador.

—Soy yo, Eimy.

La puerta se abre y me adentro en esta finca desconocida para mí. El jardín está muy bien cuidado, al igual que los de las residencias de alrededor. Aunque en este barrio las mansiones antiguas se mezclan con las modernas, lo hacen sin romper la armonía: todas muestran un aspecto similar. Camino por el sendero sin querer mirar el castillo del rey que se eleva a mi izquierda y se puede ver porque está más alto que las demás edificaciones. La opresión en el pecho que provocó la confesión de mi padre sobre su verdadera identidad sigue estando ahí y prefiero afrontar los problemas de uno en uno.

Antes de que llegue a las escaleras de la entrada, mis padres salen de la casa y me abrazan a medio camino.

—¡¿Qué haces aquí?! —me pregunta mi madre tras besarme sin salir de su asombro, pues no esperaban que viniera hoy.

Mi padre tira de mí hacia la casa sin dejarme responder y me lleva al interior. El corazón me martillea con fuerza ante la perspectiva de ver a Jack.

—Lo he adelantado… Quería daros una sorpresa.

Mi madre me abraza de nuevo emocionada.

—Qué alegría tenerte aquí —exclama mi padre—. Dame las llaves del coche para que saque el equipaje. Estoy deseando ver qué modelo te has comprado.

Pongo mala cara y mis padres fruncen el ceño de inmediato; me conocen, saben que algo no va bien.

—¿Qué pasa? ¿No has venido en tu coche nuevo?

—Sí, bueno…, no es como esperáis, pero para mí es suficiente.

Me acompañan fuera y cruzamos juntos el jardín. A través de la verja observan desde lejos los vehículos aparcados y sé el momento exacto en que sus ojos se posan en el mío, porque los dos frenan en seco.

—Dime que no es tuyo ese cacharro —dice mi padre.

Me muerdo el labio.

—¿Cómo has podido comprarte un coche así? —me pregunta mi madre adivinando por mis gestos que es ese—. ¿Acaso no te dimos dinero suficiente?

—Mamá…

Mi padre y mi madre van hacia el coche y yo los sigo. Cuando lo tienen cerca, ponen peor cara.

—No me gusta…

—¿Qué has hecho con el resto del dinero? —quiere saber mi madre. Me muerdo el labio—. Eimy…

—Les compré a los tíos algunas cosas, quería tener un detalle con ellos por haberme cuidado tan bien estos años.

—Mi hermana no hubiera aceptado el dinero…

—Ya, por eso se lo compré por mi cuenta y me quedé con los tiques para que no pudieran devolverlos. Necesitaban cambiar algunos muebles y varias cosas que se les habían roto, y no lo hacían porque siempre van agobiados; se lo debía.

—¿Y qué pasa con lo que has ganado gracias a las ventas de tus canciones? —me suelta mi padre. Aparto la mirada; no me gusta hablar de ese tema—. Aunque no quieras hacerte cargo de ese dinero, es tuyo. Son derechos de autor. Si querías hacer eso por tus tíos, me parece perfecto, pero no con el dinero que te dimos para el coche. Me parece una irresponsabilidad habértelo gastado en este… este trasto y haber venido en él.

—Papá…

Él me tiende la mano enfadado.

—Las llaves. —Se las doy—. Solo espero que no le hayas cogido cariño, porque pienso deshacerme de esta chatarra y comprarte un modelo decente. No se puede confiar en tu criterio.

—Quiero valerme por mí misma…

—Mira, Eimy —me conmina mi madre—, hemos pasado que no quieras estudiar en la universidad que dispuso el abuelo para ti, pero no dejaremos que corras peligro conduciendo esa cosa.

Agacho la cabeza. Mi retorno no ha sido como esperaba… O tal vez sí, pues sabía que el coche no les gustaría y creo que en el fondo lo compré para demostrarles —y demostrarme— que seguía siendo yo, por mucho que acabara de descubrir que mi padre debía haber sido rey, y no su hermano.

Tomo aire y me recuerdo: «Los problemas, de uno en uno».

Mi madre me acompaña a la casa. Nada más entrar me fijo, esta vez sí, en lo preciosa que es. Muchos muebles son los mismos que había en la otra vivienda. Cuando las cosas fueron mal el abuelo tuvo que vender algunos, pero entre todos conseguimos salir adelante. Mis padres trabajaron lejos de la casa para poder ayudar, cosa que yo no sabía; me lo contó mi padre cuando me confesó que era de la familia real y que el abuelo era uno de sus mejores amigos. Eso me hizo entender muchas cosas; sobre todo, por qué mi padre, si era un simple jardinero, tenía esa familiaridad con el abuelo. Siempre noté que entre los dos existía una amistad más profunda, más de lo que correspondía simplemente por tener un estatus similar.

Mi madre me enseña las habitaciones de la planta baja, entre ellas el despacho de Aiden, donde hay una preciosa foto de él con su novia, Katt. Mis padres me han contado su historia y me alegro mucho por Aiden. Siempre hizo lo que creía que el abuelo esperaba de él y ya era hora de que empezara a vivir por sí mismo. Lo he echado mucho de menos y sé por mis padres que él también tenía ganas de que volviera. Es normal, nos hemos criado juntos los tres.

Mi padre se une a nosotras tras traer mi equipaje y continuamos con la visita. Me dicen que arriba están los cuartos de invitados, otro salón y las habitaciones de Aiden, Jack y Katt.

—Aunque Katt duerme siempre en la de Aiden, y más desde que la decoraron a gusto de los dos —me aclara mi madre sonriendo.

Me llevan hacia la cocina y, de camino, me señalan una puerta cerrada.

—En la planta baja está el estudio de Jack, donde compone y toca. Por suerte, lo ha insonorizado —bromea mi padre.

—¿Y dónde está? —pregunto al fin.

—Había quedado; vendrá por la tarde.

Asiento y trato de respirar, pues preguntar por él me ha alterado. Ahora, estando por fin de vuelta, no encuentro una razón de peso para haber permanecido fuera tanto tiempo y me siento muy tonta por haberme ido de esa forma solo por quererlo, pero no podía más. Estar a su lado y verlo con Natalia, su novia por aquel entonces, me dolía mucho, y más cuando la creyó a ella en vez de a mí. Hace años que lo perdoné, pero no encontraba el valor para regresar. Me daba miedo hacerlo y comprobar que mi amistad con Jack se había estropeado.

Sé que él pregunta mucho por mí y que ha querido saber dónde estaba para verme. Pero hasta que no lo vea no sabré dónde quedó nuestra amistad y si tendré que asumir que al irme así perdí a mi mejor amigo. Me da miedo que así sea, pues una vez lo descubra, la realidad empañará el bello recuerdo de nuestra infancia, cuando éramos inseparables… O, bueno, lo éramos hasta que Jack llegó al instituto y este lo cambió. Tal vez, de haberme quedado, la vida nos habría separado de igual forma. Tal vez nuestra amistad estaba destinada a romperse al llegar a la edad adulta.

Mis padres me sirven algo para picar y, mientras lo hago, me preguntan por mis tíos. Luego vamos hacia nuestra casa. El abuelo habilitó parte de la finca para que mis padres tuvieran su espacio independiente, aunque siempre hacen vida en la casa principal. Al pensar en el abuelo me entristezco. No supe de su muerte hasta tiempo después, pues le hizo prometer a mi padre que no me lo diría: no quería que viniera por él y no porque era mi deseo. Me hubiera gustado estar con él cuando enfermó. Era muy cabezón, pero muy bueno.

La casa de mis padres es bastante más pequeña que la mansión, pero muy acogedora. Lo primero que hacen es enseñarme mi cuarto.

Los muebles son diferentes. La cama es mucho más grande, y tiene un tocador a un lado y una tele de plasma en la pared. Me fijo enseguida en el vestidor y en el baño que hay dentro del cuarto. Es mucho más espaciosa que mi antigua habitación, pero carente de la vida que tenía aquella. No tardo en fijarme en varias cajas marcadas.

—No sabíamos cómo ordenar tus cosas y si querrías seguir teniendo puestos los mismos adornos que cuando te fuiste —me explica mi madre—. Todo está en las cajas, tú decides qué toque darle a tu nuevo dormitorio. Espero que te guste.

—Me gusta mucho. Es muy bonito.

Mi madre asiente. Se despiden de mí y me dicen a qué hora será la comida. Miro las maletas que he traído con mi ropa de estos años y las cajas donde están guardados tantos recuerdos. Me siento incapaz de abrirlas y enfrentarme a todo lo que dejé atrás cuando me fui, así que me tiro en la cama dejando que los cojines me abracen y me quedo absorta contemplando el techo.





No sé qué hora es cuando alguien toca a la puerta. Me pongo alerta y me siento en la cama con el corazón a punto de estallarme ante la posibilidad de que sea Jack. Sé que mis padres dijeron que no vendría a comer, pero bien puede haber cambiado de idea.

—Adelante.

Me levanto y, aunque no es Jack, sonrío a la persona que acaba de entrar y viene hacia mí: Aiden.

Me fijo en que está mucho más guapo de como lo recordaba. Su pelo rubio parece algo más claro y sus preciosos ojos marrones brillan con una felicidad que nunca había visto reflejada en ellos, y sé que es por estar con Katt.

—Bienvenida, pequeña. —Aiden me abraza. Esto me sorprende y me hace ser aún más consciente del cambio que ha experimentado. No es que antes no me abrazara alguna vez, pero casi siempre lo hacía de forma casual, no como Jack, que nunca pedía permiso para cogerme la mano o abrazarme. Me refugio en sus brazos, aceptando su cariño. Aiden siempre ha sido como un hermano mayor para mí y he sido una tonta por haberlo alejado de mi vida.

—Me alegra estar aquí. Tenía ganas de verte.

Aiden se separa y se sienta en mi silla de escritorio, mientras yo lo hago en un sofá que hay cerca. Lleva un traje de chaqueta, así que deduzco que acaba de llegar de trabajar, pero le da un aire juvenil, un atractivo que solo Aiden puede conseguir.

—Espero que no tengas pensado salir huyendo de nuevo.

—No, ya no cometeré ese error otra vez.

—Sé por tus padres que todo te ha ido bien y también sé, o creo saber, por qué te fuiste.

Me sonrojo y aparto la vista.

—En ese momento era lo que sentía que debía hacer. Luego me di cuenta de que huir no era la solución, pero ya había pasado el tiempo y se me hacía muy difícil. No sabía qué me iba a encontrar cuando regresara.

—Tenías miedo de que todo hubiera cambiado entre vosotros.

Asiento. Aiden no es tonto, es evidente que él sabe por qué me marché.

—Todo será como antes. —Por la forma en que lo dice, siento que teme que siga enamorada de Jack y no pueda con esto.

¿Por qué el amor tiene que complicarlo todo? Yo no he pedido sentir esto por alguien con el que sé que solo puedo tener una amistad. Solo espero que al ver a Jack descubra que ya no lo amo de la misma forma en que lo hacía cuando me fui. Todo sería más fácil.

—Tengo que presentarte a alguien. De hecho, no sé cómo no ha entrado hace rato. —Aiden mira hacia la puerta con los ojos brillantes.

Me vuelvo y veo a una joven más o menos de mi edad, de pelo castaño e intensos ojos verdes. Le saca la lengua a Aiden y trata de hacerse la ofendida por su comentario sin éxito, pues al mirarlo le devuelve la sonrisa. No tengo duda de que es Katt, la nieta del abuelo. Tiene algo que me recuerda a él.

—Katt, te presento a Eimy.

—Sé quién es y puedo presentarme solita.

Katt se vuelve hacia mí, sonriente, y me da dos besos. Yo se los devuelvo y le sonrío, pero me quedo callada, sin saber qué decir. Siempre me pasa cuando conozco a alguien: me bloqueo hasta anularme, y lo odio. Menos mal que Aiden me conoce y no tarda en ponerse a hablar.

—¿Estabas muy lejos? Todo este tiempo hemos intentado sonsacarles a tus padres dónde estabas, pero no ha habido manera.

—En casa de la hermana de mi madre, a una hora y media de aquí.

—Pero si ese fue el primer sitio en el que Jack te buscó. ¿Cómo se las apañaron tus tíos para convencerlo de que no vivías con ellos?

A los pocos días de irme a casa de mis tíos, Jack se presentó allí, convencido de que era el único sitio a donde mis padres me habrían dejado ir.

—Sí, mis tíos me lo dijeron. Yo no estaba en casa en ese momento y, como dormía en la buhardilla que antes usaban de trastero, Jack no vio nada raro en la casa que indicara que vivía allí. Mi tía sabía que si le dejaba revisar la casa y veía que en las habitaciones de invitados no había nada mío, se iría sin más. Y así fue.

—Te siguió buscando, pero tu madre tiene poca familia y no te encontró.

—Lo sé.

—¿Y qué pasará ahora cuando os veáis? —pregunta Katt—. La verdad es que siento curiosidad. Lástima que Jack esté con la tonta de Luz hablando de su nuevo disco.

—Katt, no insultes a Luz.

—La insultaré tanto como quiera. Esa no me engaña, es una zorra con piel de cordero…

—Katt… —la recrimina Aiden, pero ella lo mira dejando claro que dirá lo que le dé la gana.

No puedo estar más de acuerdo con ella. Hace unos meses se filtró la noticia de que Jack podía tener algo con la hija de su representante. Los han pillado en más de una foto en actitud cariñosa o besándose. La primera foto que vi de ellos se me clavó como una daga en el pecho y el dolor que sentí no hacía sino confirmar que aún seguía sintiendo algo por Jack. Desde entonces evito leer lo que se dice de él y, como a Katt, a mí Luz no me cae bien: tiene algo que me recuerda a Natalia. A lo largo de los años Jack ha sido fotografiado con varias chicas; nada importante, líos de una noche… Pero con Luz parece ir en serio. Es la segunda persona por la que Jack se interesa y eso me duele, aunque sé que no debería.

—¿A ti qué te parece? —me pregunta Katt.

—Yo… —Miro a Aiden y luego a Katt—. Eh… —Cierro los ojos y reconozco con un hilo de voz—: No creo que sea lo mejor para Jack, pero no la conozco.

—Mejor que no lo hagas —me aconseja Katt acercándose a mí, como si estuviéramos hablando en confidencia—. Es una imbécil.

—Y tú deberías moderar tu lenguaje, pero a estas alturas lo veo imposible.

—En el fondo le encanta mi forma de hablar —me susurra en alto, como para que él no lo oiga.

—Muy en el fondo. —Katt le tira un cojín a Aiden, que este coge al vuelo, pero con el segundo tiene más puntería, pues le da en la cabeza—. Ya vale, eres una cría.

—Habló el viejo. —Katt le lanza otro cojín, pero Aiden, más rápido, la coge de la mano y la sienta en su regazo para hacerle cosquillas—. ¡Vale, vale! Tú ganas.

Sonrío. Me gusta verlos así, ver a Aiden feliz, y Katt me cae bien. Tiene algo que hace que estar a su lado sea sencillo. Tal vez sea porque me ha tratado con naturalidad, esperando a que hablara, sin echarme en cara ni hacer mención de mi timidez.

—Chicos, a comer —anuncia mi padre entrando en mi cuarto—. ¿Aún no has colocado nada?

—No.

—¿No pensarás salir huyendo otra vez?

—No.

—Bien, luego te ayudaremos a ordenarlo todo.

Asiento y los sigo hacia la cocina. No sabía que mi padre temiera que pudiera salir huyendo. Tal vez lo que teme no es que me vaya del pueblo, sino que acepte la propuesta que me hizo mi primo Liam de saber más cosas de nuestro linaje y ser presentada en sociedad. Pienso en ella y me agobio; ahora mismo no me apetece ahondar en ese tema.

Disfruto en silencio de la comida de mi madre. Cómo la he echado de menos, está deliciosa. Mis padres hablan con Aiden y Katt sobre el trabajo. Katt dice que tiene que leer muchos informes de casos pasados y tratar de aprender lo máximo posible de ellos. No tarda en explicarme que quiere ser abogada —«No una cualquiera, sino la mejor», afirma con vehemencia, haciéndonos sonreír a todos— para ayudar a los más necesitados. Esto hace que la simpatía que siento por ella aumente y también sus gestos al hablar; me recuerda muchísimo al abuelo.

—Yo estoy hasta arriba de trabajo, y más desde que mi padre ha decidido ampliar su empresa y quitarnos clientes —nos comenta Aiden bastante serio.

—Vaya, lo siento —me solidarizo afectada.

Mis padres me han tenido al tanto de todo. Cuando su padre volvió a encontrarse con ellos, los repudió y dejó claro delante de todo el mundo que para él no eran sus hijos, aunque teniendo en cuenta que tampoco se habla con Albert, su hijo legítimo, no me extraña. Al único que parece tener aprecio es a su hijo mayor, nacido también fuera del matrimonio. He visto fotos del padre de Jack y Aiden y no me gusta. No parece trigo limpio.

—Tranquila, lo solucionaremos —me asegura Aiden.

Asiento y espero que de verdad sea así, ya que me ha parecido ver pasar por sus ojos un halo de preocupación.

—¿Y qué has hecho en estos cuatro años? —me pregunta cambiando de tema—. Tus padres solo nos contaban que estabas bien.

Miro a Aiden, sintiéndome mal una vez más por haberlo alejado de mí todo este tiempo.

—He estado estudiando; me costó mucho sacarme el bachillerato. —Me percato de que la timidez inicial que suelo sentir cuando conozco a alguien y que me supone un verdadero problema a la hora de hacer amigos ya ha desaparecido con Katt. Es como si fuera una vieja conocida… y no es normal que esto me suceda.

—Repitió un curso —añade mi padre—. Pero, por suerte, ha acabado con buenas notas y puede elegir la carrera que quiera.

Bajo la vista, pues aún no he tomado una decisión sobre eso.

—¿Y vas a venir a mi universidad?

—No, Eimy no quiere —interviene mi madre, sin ocultar lo molesta que está por mi decisión.

—Ya os dije que no quería gastarme un dineral en mi educación y menos cuando ni siquiera sé lo que quiero estudiar.

—Entonces ¿qué carrera has elegido? —se interesa Aiden—. Porque empiezas ahora, en unos días, ¿no?

—Sí. De momento he cogido una básica, para luego poder convalidar las asignaturas cuando me decida por una.

—Siempre pensé que te decantarías por la carrera de Jack y estudiarías solfeo y música.

—¿Y de qué serviría? —le digo a Aiden—. No puedo ser profesora de música por mi ansiedad de hablar en público, y mucho menos cantante por mi miedo escénico. Sería una pérdida de tiempo. Una gran pérdida de tiempo —reitero con más énfasis.

Aiden me observa con una ceja levantada, dejando claro que él no lo considera así.

—Mi hermana dice que no ha tocado un instrumento en estos cuatro años y que nunca la ha escuchado cantar.

Clavo la vista en mi plato, muerta de vergüenza. Mi madre no se corta al hablar de mis cosas con Aiden y Katt, cosa que no me extraña, pues quiere a Aiden y a Jack como si fueran sus hijos.

—A mí tampoco me gusta nada hablar en público, pero nadie sabe que lo paso tan mal porque, cuando he tenido que exponer un caso en clase, lo he hecho con la cabeza bien alta. Y si alguien se mete conmigo…

—… pobrecito de él —añade Aiden. Katt le tira una miguita de pan.

—Dejadlo ya —los exhorta mi madre sonriente.

Termino la comida como puedo, pues siento una gran desazón en el pecho. Cada minuto que paso en esta casa me siento más tonta por haber huido del pueblo. Y aunque todo esté igual con Aiden y sea como si el tiempo no hubiera pasado, con Jack no tiene por qué ser así. ¿Qué ocurrirá cuando vea que todo sigue como antes menos mi amistad con él?

Ayudo a mi madre a recoger la mesa junto con Katt, que parece hacer esto de forma habitual, pese a ser la señora de la casa y al título que ostenta.

—Ven, te enseñaré los alrededores —dice Katt, tirando de mi mano y llevándome hacia la puerta del jardín.

No puedo negarme, ya que cuando quiero darme cuenta ya estamos fuera. Katt es puro nervio.

Me muestra la fuente y los jardines cuidados por mi padre. Son realmente preciosos. Siempre le encantó la jardinería y, viendo su maravilloso trabajo con las plantas, me cuesta imaginármelo de niño, siendo educado para ser el heredero al trono, y no plantando flores. Miro de reojo hacia donde está el castillo. Aún me cuesta asimilar esa historia.

—¿Por qué no estudias en mi universidad? Hubiéramos ido juntas.

—Quiero hacer esto por mí misma —le confieso.

—Te entiendo, pero el abuelo dejó pagada tu educación y…, bueno, sé por Aiden que Jack te abrió una cuenta donde ir ingresando el dinero de tus derechos de autor.

—No quiero hablar de ese dinero. No me pertenece…

—Sí te pertenece. Jack empezó a ser conocido mundialmente cuando cantó vuestra canción.

—Él componía más que yo. Yo solo le di algunas ideas, no soy tan buena como él.

—Eso no lo sé, porque no te he visto en acción. Un día espero escucharte cantar…

—No, eso nunca será posible —le corto tensa, y a mi mente acuden imágenes que siempre me persiguen y trato de olvidar; las risas a mi alrededor y la vergüenza que sentí. No, nunca más dejaré que nadie me escuche cantar.

—Como quieras. Pero la vida es muy larga y nunca se sabe.

Katt me sonríe con calidez. Tira de mi mano de vuelta a casa de mis padres.

—Venga, te ayudo con las maletas. Hoy no tengo nada que hacer.

La sigo. Katt irradia una fuerza y una determinación que son difíciles de ignorar y tampoco me apetece discutir con ella, así que me dejo llevar, sin más.





Abro una de las cajas que contienen mis antiguas cosas. Katt me escruta curiosa. En cuanto echo un vistazo al interior, sé que no ha sido buena idea. Mis ojos se posan en una foto mía con Jack riéndonos, felices, cómplices… Mi padre nos la hizo tras nuestra actuación, cuando cantamos para Aiden, el abuelo y mis padres. Delante de ellos nunca he sentido miedo de cantar, pero solo con ellos. Yo tenía diez años y Jack, trece; la canción la mejoramos con el tiempo, pero ese día nos quedó genial.

—Se nota que éramos muy amigos.

—Sí, lo erais.

Cierro la caja. Recordar un tiempo pasado es muy doloroso, sobre todo cuando no sabes si solo es un recuerdo de lo que tenías y has perdido.

—Lo haré luego.

—Como quieras. He quedado para ir a tomar algo con unas amigas… ¿Te apuntas?

—No, prefiero que no… No.

Me agobio. Katt pone su mano sobre mi brazo.

—Otro día entonces —me dice comprensiva, entendiendo mi desazón por estar con personas que no conozco. Asiento odiándome por ser así.

Ceno con mis padres en nuestra parte de la casa, ya que Aiden y Katt han salido y Jack aún no ha vuelto. Y esto me inquieta. Quiero terminar de una vez con la incertidumbre de qué sucederá cuando lo vea y cómo serán ahora las cosas entre los dos. Sé que no tiene sentido que me entren en este momento las prisas cuando he esperado tanto para regresar, pero ya que me he decidido, quiero pasar este trago cuanto antes.

—Me voy a revisar que todo esté bien cerrado —comenta mi padre tras recoger sus cosas, y va hacia la puerta que separa nuestra casa del resto de la mansión.

—Papá —le digo siguiéndolo. Él se detiene—. Si por casualidad ves a Jack…, dile que quiero hablar con él.

Tiemblo. Mi corazón está a punto de estallar ante la perspectiva de reencontrarnos, pero debo ser valiente, al menos por esta vez.

Mi padre asiente y se marcha. Ayudo a mi madre a recoger antes de irme a mi cuarto. Una vez en él, dudo si ponerme el pijama o esperar vestida a Jack. Al final decido quedarme con la ropa de estar por casa: un pantalón de chándal y una camiseta vieja que ya no uso para salir a la calle, pues aunque me encanta el dibujo que tiene de una niña sacando la lengua, mi tía la manchó de lejía en una manga sin querer.

Me miro en el espejo mientras espero. Dudo si soltarme las trenzas y quitarme las gafas. Se supone que ya no las necesito porque me operaron de la vista, pero me sentía desnuda sin ellas, como si me faltara algo, y además la gente me miraba y no sabía si era porque no les gustaba mi cara sin gafas o por qué —al menos cuando las llevo puestas sé que lo hacen por ser una «gafotas» y ni se fijan de verdad en mí—. Así que opté por comprarme unas sin graduación, cosa que no gustó a mis tíos ni a mis padres cuando se enteraron.

Tocan a la puerta. Me pongo recta por los nervios y miro hacia ella. ¿Será Jack? Sin embargo, es mi padre quien abre la puerta.

—Jack ha llegado —me informa—. Le he dado tu mensaje, pero no sé si vendrá esta noche a hablar contigo. Tal vez mañana.

Trato de tranquilizar mi pulso y mi respiración.

—¿Por qué crees que no vendrá esta noche?

—Porque cuando se lo dije, simplemente asintió y se encerró en su estudio. Y cuando se mete allí, no lo hace con la idea de salir pronto. Pero quién sabe, lo mismo viene ahora.

Cabeceo en señal de asentimiento. Mi padre me desea las buenas noches y se marcha. Una parte de mí sabe que no veré a Jack esta noche y que, si yo no doy el paso, él no hará más que buscar excusas para retrasar nuestro encuentro. Y todo por mi culpa. Si me hubiera visto cuando vino a buscarme a casa de mi tía, seguramente yo habría vuelto antes, pero con cada día que he dejado pasar sin que nos veamos, la pared de ladrillos que he levantado entre nosotros se alzaba un poco más.

¿Estoy preparada para destruir esa pared?

Dudo, camino arriba y abajo por el dormitorio. Me sudan las palmas de las manos y el corazón no deja de latirme con fuerza. Al final, tras mirar las cajas de nuestro pasado en común, opto por la decisión más valiente que he tomado en mi vida y que me hace temblar de los pies a la cabeza:

Ir a hablar con Jack. Yo me alejé, yo debo acortar las distancias entre los dos.





Pongo la mano en el pomo de la puerta que da al sótano. Lo giro y, sin pensarlo mucho, abro. Bajo las escaleras, bien iluminadas, que llevan hasta una puerta que evita que salga el sonido del estudio. La abro y me asomo. No veo a Jack, pero sí puedo escuchar ahora los suaves acordes de un piano. Esto me transporta a mi infancia. Me pasaba horas a su lado viéndolo tocar; muchas veces me quedaba dormida en el sofá que tenía en el estudio. Su música me ha acompañado toda la vida, pues Jack dejó claro desde bien pequeño que había nacido para esto. Que la música formaba parte de él.

Veo un estudio de grabación a mi derecha y otra sala, cuya puerta acristalada permite ver lo que hay al otro lado. Me acerco a ella y ahí está Jack, tocando el piano. El corazón me da un brinco en el pecho. He ido a sus conciertos, pero siempre lo he visto de lejos, o por la tele. No es lo mismo que tenerlo tan cerca de nuevo.

Los años solo han conseguido realzar su belleza. Sus rasgos se han perfilado y son más varoniles. Su espalda es más ancha de lo que recordaba debido a la musculatura que luce; no es muy marcada, pero sí tiene un cuerpo de escándalo que hace que más de una pierda la cabeza por él. Y, sí, yo entre ellas. Nunca he deseado a nadie como a él…, aunque lo mío va más allá del deseo físico.

El pelo negro le cae sobre la frente y no puedo verle bien la cara, pero no importa: sus ojos azules los tengo grabados a fuego en mi memoria. Está concentrado. Seguramente esté tocando para evadirse de algo; tal vez para no lidiar con el tema de mi retorno. ¿Y si no quiere saber nada de mí? Dudo si entrar o no, pero necesito saber qué queda de lo que fuimos. No puedo echarme atrás ahora. Con Jack nunca fui cobarde, salvo aquella vez que me vino a buscar a donde sospechaba que estaba y me escondí; con él nunca me ha podido la vergüenza ni he tenido necesidad de esconderme. Y él tampoco. Ambos conocíamos cosas del otro que los demás ignoraban… O así era hasta que Jack empezó el instituto y comenzó a salir con Natalia. Nuestra separación no se debe solo a mi marcha. Empezamos a distanciarnos mucho antes, al crecer, casi sin darnos cuenta, y no me gustaba saber que cada día que pasaba lo perdía un poco más. Puede que esa fuera también una de las razones por las que me fui: para no ver cómo se destruía lo nuestro y que no podía hacer nada por evitarlo.

¿Y qué hago aquí entonces? ¿Y si nuestra amistad estaba abocada al fracaso desde hace tiempo? Las mismas dudas que me han atormentado estos años me vuelven a asaltar ahora y me hacen vacilar, pero finalmente decido armarme de valor y dar el último paso.

Cuanto Jack oye la puerta, deja de tocar. No levanta la vista del piano, como si supiera que soy yo la que he entrado. Esto me hace sentir estúpida. Por suerte, no tarda mucho en darse la vuelta y por fin, tras cuatro años, sus ojos azules vuelven a entrelazarse con los míos.

El corazón está a punto de salírseme del pecho.

Ya no hay marcha atrás.

—Hola, Jack… He vuelto.











CAPÍTULO 2
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JACK

Me quedo mirando a Eimy, con emociones encontradas. Por un lado, me muero por abrazarla y asimilar que de verdad ha vuelto, y por otro, me siento traicionado por que se fuera y no quisiera saber nada de mí en todo este tiempo. Su huida se convirtió al final en un abandono como los de mi madre. De esta ya me lo espero, pero de Eimy, no. Eimy era mi mejor amiga, mi compañera, mi confidente, mi otra mitad. La persona que me complementaba. Y de la noche a la mañana se fue, olvidando sus promesas de que siempre estaríamos juntos. Al principio la busqué para pedirle perdón; después me di cuenta de que no le había hecho nada tan malo como para que ni siquiera se dignara verme de nuevo. He estado cuatro años echándola de menos y cuatro años reprochándole que se fuera y me dejara solo.

Este tiempo ha hecho que su rostro adquiera más belleza y madurez. Siempre fue muy bonita, pero sus ojos me parecen ahora más verdes y sus labios, más rojos y carnosos. Su cuerpo es el de una mujer hecha y derecha, con sus curvas bien formadas bajo su ropa de estar por casa. Una ropa y un peinado que sí me recuerdan a la Eimy que era, pero no sé qué quedará de ella, pues la que conocía nunca me hubiera abandonado.

No digo nada. No puedo decirle «lo siento» por una riña que ahora carece de sentido, no lo veo necesario. Las personas que se quieren se pelean, pero juntas afrontan las discusiones y se dan tiempo para rectificar. Eimy no me lo dio.

La observo serio. Eimy duda, se muerde el labio, finalmente se acerca un poco.

—Te comprendo. Estás resentido porque me fui sin más y no te di la oportunidad de explicarte y de solucionar aquella tonta discusión. Y sé que te defraudé cuando no volví.

La observo en silencio. No necesito añadir nada, pues Eimy me sigue entendiendo mejor que nadie y eso es algo que siempre me ha gustado de nuestra amistad. El saber lo que piensa el otro sin necesidad de palabras, que en muchas ocasiones no alcanzan para expresar los sentimientos.

—Sé que, si no te digo la verdad, nunca volveremos a ser los amigos de antes.

La miro sorprendido, a la espera de saber de qué verdad puede tratarse. He pensado alguna vez si había algún motivo, pero me enfadaba que no me lo dijera.

—Cuando entraste en el instituto nos distanciamos un poco. Empezaste a salir de fiesta con los amigos y ya no estabas tanto en casa.

Asiento, pues tiene razón. No lo hacía a propósito. Siempre intentaba buscar un rato para estar con ella, pero es cierto que entre los amigos, Natalia y el baloncesto, nada era lo mismo. Hasta ahora no me había percatado de eso.

—Yo sentía que tú habías crecido mucho más rápido que yo. Que de pronto los tres años que nos llevamos de diferencia se habían convertido en un abismo entre los dos. Me sentía una niña a tu lado. Quizá porque te echaba de menos aun estando cerca, y me dolía ver que cada día estábamos más distanciados… Y para colmo, tuvimos aquella discusión. Habíamos discutido muchas veces antes, pero nunca como aquel día. El hecho de que defendieras a Natalia me hizo darme cuenta de que llegaría un momento en que yo no sería más que un estorbo en tu vida y que cada uno seguiría su camino. —Abro la boca para hablar, pero ella levanta la mano para detenerme—. Por mucho que tú digas que no, yo sabía que tarde o temprano descubrirías cómo era ella realmente y verías que yo tenía razón, pero eso daba igual; otro día sería por otra… y eso me dolía. Me dolía por lo que sentía por ti, Jack.

Me pongo alerta.

—Por aquel entonces, la amistad se trasformó en un enamoramiento que solo me hacía daño. —Lo dice rápido y sé que reconocerlo le ha costado. No me inmuto; Eimy sonríe—. Sé que no crees en el amor y que ahora mismo pensarás que estaba confundida, pero, sea como sea, se me juntó todo. Me agobié. No vi otra salida que alejarme de aquí.

Toma aire.

—Hace tiempo que sabía que debía regresar, pero no cómo hacerlo; me daba miedo encontrarme con que ya no era como antes entre los dos. Que la amistad que teníamos se había roto. El tiempo pasa rápido cuando buscas el momento oportuno para afrontar las consecuencias de tus actos.

Nos quedamos en silencio, mirándonos. Por primera vez veo todo desde la perspectiva de Eimy y me doy cuenta de que no podía haber hecho otra cosa que lo que hizo; pero han sido muchos días de rabia por que se fuera, de echarla de menos y de aceptar que no debía importarle tanto como siempre he creído.

La gente cree que cambié por lo que me hizo Natalia; no le he contado a nadie que en verdad la rabia era por la marcha de Eimy. Su abandono me dolía más que cualquier otra cosa.

—Bueno, te dejo, tienes cara de querer estar solo… o tal vez me equivoque y ya no sepa ver lo que te pasa por la cabeza.

Eimy duda; veo su incertidumbre por no saber en qué punto nos encontramos ahora. Y no, no se equivoca. Necesito estar solo. Así que se va sin añadir nada más, dándome tiempo para asimilar toda esta información.

Me pongo a pensar en todo lo que ocurrió. Eimy tiene razón en muchas cosas. Si echo la vista atrás, me veo a mí mismo con catorce años, cuando entré en el instituto, eclipsado por la novedad, por las chicas y por salir con los amigos. Eimy tenía once, seguía queriendo hacer las mismas cosas de siempre y yo ya no era el mismo, quería sentirme adulto y prefería mil veces salir de fiesta a quedarme en casa. Y cuando ella cumplió catorce y entró en el instituto, la cosa no cambió. Supongo que una parte de mí la veía más pequeña e inconscientemente la aparté de mi lado, porque, de lo contrario, la habría integrado en mi grupo de amigos y no lo hice. Ella iba por su lado y yo por el mío, y aunque quería creer que con protegerla de los que se metían con ella era suficiente, ahora me doy cuenta de que no era así. Recuerdo la cantidad de veces que cancelé citas con Eimy, que nunca encontraba tiempo para ir al cine juntos… Era yo el que, sin querer, estaba causando nuestro distanciamiento.

Me ha dicho que estaba enamorada. No tengo duda de que Eimy confundía sus sentimientos. Nosotros siempre nos hemos querido como amigos, pero eso no es amor. Aunque entiendo que, si era eso lo que creía sentir, ayudó para que se alejara de mi lado.

Ahora me siento un imbécil por no haber visto todo esto antes. Una vez más Eimy ha sido la más madura de los dos. Ella sí era consciente, y por eso se marchó. Me paso la mano por el pelo, cansado, confundido y arrepentido.

De todas formas, me molesta pensar que hace tiempo que pudimos haber solucionado todo esto, pero sé que a veces cuesta dar el paso. Si no costara, yo ya estaría en el cuarto de Eimy diciéndole lo que pienso…

Maldición.

Me levanto y decido no retrasarlo más. Cuatro años ya me parecen suficientes.





Trepo por el árbol hasta el balcón que da al dormitorio de Eimy, con la esperanza de que esté abierto. Una vez en él, compruebo ambas puertas, pero las dos están cerradas. De repente, la cortina se abre y aparece Eimy al otro lado mirándome asustada, o lo está hasta que descubre que soy yo. Me abre y entro sin perder tiempo. Eimy me mira a la espera de que diga algo. Se ha puesto un pijama cómodo de verano que deja a la vista sus bien torneadas piernas, se ha soltado el pelo y se ha quitado las gafas. Por unos instantes me cuesta ver a Eimy en la hermosa joven que tengo delante, pero es ella.

—Tienes razón —le digo al fin—. Si te soy sincero, nunca se me había ocurrido pensar que nos habíamos distanciado por mi culpa.

—No creo que fuera culpa de nadie, solo de que nos hicimos mayores.

—Tal vez, pero ahora nuestra diferencia de edad ya no hace que haya un abismo entre los dos.

—Eso depende de nosotros.

Nos quedamos mirándonos al tiempo que recuerdo nuestras aventuras y cómo la buscaba siempre cuando era niño. Cómo ella fue mi apoyo cuando aún soñaba con tener una madre como la suya. En estos cuatro años he vivido muchas cosas y la he odiado por no estar a mi lado, pero ese odio solo era debido a lo mucho que la echaba de menos.

Sin pensarlo más, hago lo que llevo deseando hacer desde que abrió la puerta del estudio: me acerco y la estrecho contra mi pecho. Eimy se tensa al principio, pero no tarda en abrazarme con fuerza. Es como si hubiera llegado a casa tras un largo viaje y por fin todo volviera a estar bien. No es la primera vez que nos abrazamos; cuando éramos niños incluso dormíamos a veces en la misma cama, pero ahora todo es distinto. Lo que siento con ella entre mis brazos no se parece a nada de lo que haya vivido en el pasado. Ahora soy más consciente de ella, de lo bien que encajan su cuerpo y el mío y de lo que me reconforta su contacto…, de su feminidad, que se ha definido con los años. Ya no queda nada de la niña con la que jugaba en mi infancia. Sin embargo, aspiro su aroma y sonrío cuando descubro que eso no ha cambiado: Eimy sigue usando su perfume de cerezas, el que le regalé hace años. Parece que ha seguido comprándolo todo este tiempo.

—Hemos sido un par de tontos —le digo separándome un poco. Eimy me mira sonriente.

—Lo cierto es que sí… Me alegra estar de vuelta.

Me separo de ella, ya que por un instante se me ha pasado por la cabeza la loca idea de besarla en los labios. Ha debido de ser por la emoción del momento.

Me siento en su cama, que está abierta para acostarse, y cojo sus gafas de la mesilla.

—¿No te las pones?

Eimy se sienta en el sillón que hay al lado de la cama.

—No las necesito, hace meses me operé de la vista…, no tienen graduación.

Vuelvo a dejarlas donde estaban y la miro inquieto, pues deduzco por su comentario que Eimy se esconde tras las gafas, que continúa siendo tan tímida e insegura como antes. Nuevamente me asalta el temor de que le haya podido pasar algo, que alguien la haya lastimado. Pese a que en este tiempo sus padres siempre nos han asegurado que estaba bien, eso nunca ha servido para acallar mis miedos y ahora, teniéndola delante, saber que se esconde tras unas gafas que no necesita me hace tensarme.

—Tenemos mucho de que hablar.

—Sí, pero hoy es tarde…

—¿Acaso tienes prisa o sueño? Tú y yo sabemos que lo que quieres es retrasar esta conversación.

Eimy me mira, pero no lo niega y sonrío. Por lo visto ella me sigue conociendo tan bien como yo a ella. Es un alivio que eso no se haya perdido entre los dos. Me gusta saber lo que le pasa solo con mirarla a los ojos, y espero que esta vez no sea tan estúpido como para ignorar la realidad. No me siento orgulloso de aquellos tiempos de instituto, pero quiero creer que con veintidós años ya no soy tan inmaduro como antes.

—Me alegro mucho por tu éxito. No me extraña que tengas miles de seguidores en todo el mundo… ni que la gran mayoría sean mujeres —añade con una sonrisa maliciosa.

—Sabes que nunca soñé con triunfar en la música yo solo.

Eimy aparta la vista.

—Y ambos sabemos que tu sueño es imposible. Siempre lo ha sido y siempre lo será.

Abro la boca para protestar, pero hoy no quiero discutir, menos aún después de tanto tiempo sin hablarnos. Y siempre que tocamos este tema, Eimy se cierra en banda.

—Me hubiera gustado que estuvieras en mi primer concierto.

Eimy sonríe.

—He estado siempre más cerca de ti de lo que tú has pensado. Fui a tu primer concierto, pero no usé el pase que me dieron mis padres; compré una entrada y me escondí entre el público… y he ido a varios más. Eres increíble cuando estás en el escenario. Haces que todo el mundo a tu alrededor vibre con tu música.

—Con nuestra música.

—Nuestras solo son tres canciones, las menos pervertidas —me replica sonriente.

—¡No son pervertidas!

—¿Acaso «quiero hacerte el amor hasta que el sol nos descubra amándonos como locos» no lo es?

—Por lo menos puse hacer el amor —me defiendo con expresión pícara. Eimy me tira un cojín—. Pero fue nuestra canción la que hizo que la gente me conociera.

—Me gusta mucho cómo la cantas.

—Queda mejor cuando la cantamos juntos.

—No empieces…

—¿Yo? —Me hago el inocente—. Si te soy sincero, toda esta fama me ha llegado a agobiar.

—Sí. Mis padres me contaron lo que te hizo tu mánager y cómo te acosaban a todas horas en el pueblo y allí donde fueras. Pero bueno, eso es agua pasada. Gracias a tu relación con Luz, las aguas se han calmado. El inalcanzable, cazado.

Me tenso. No quiero hablar de Luz con Eimy.

—No somos nada más que amigos… especiales. Pero que la prensa crea que hay algo más entre los dos me viene bien para que las fans me dejen en paz.

—Eso me dijeron mis padres. Y sobre Luz…, es tu vida, puedes hacer con ella lo que quieras.

Noto resquemor en su voz. No hace falta ser muy listo para darse cuenta de que Luz no le gusta.

—Si la conocieras, te caería mejor.

—Es posible. Pero como no soy yo la que se acuesta con ella, da igual si me cae bien o mal.

Sonríe y yo me remuevo inquieto. Me siento agobiado, como si hablar de Luz con Eimy no fuera correcto… ¡Esto es ridículo!

—Cambiemos de tema. —Miro las cajas en las que sé que están nuestros recuerdos—. ¿No piensas colocarlos de nuevo?

—Sí, pero no quería hacerlo hasta saber en qué había quedado nuestra amistad.

—Entiendo. —Me levanto y abro todas las cajas con un cúter que cojo del escritorio. Eimy se pone a mi lado.

Saco un pequeño perrito, el primer peluche que le regalé. Eimy lo mira sonriente, casi con la misma sonrisa que puso cuando me vio aparecer con él en casa. Tenía cinco años y había estado con fiebre por mi culpa, porque aunque Natty trataba de evitar que entrara en mi cuarto cuando estaba enfermo, Eimy se colaba para estar conmigo y saber cómo me encontraba. Al final le pegué la gripe y, como me sentí culpable, le compré el perrito de peluche a modo de disculpa.

—No podíamos estar separados ni estando enfermos —comenta mientras acaricia el peluche con cariño.

—Soy irresistible para las mujeres —bromeo. Eimy se ríe.

—No te lo creas tanto. No eres tan irresistible —me dice aún con la sonrisa bailando en sus bonitos labios. ¿Siempre fueron tan rojos y apetecibles? Acallo mis tontos pensamientos y me centro en otra cosa.

Pongo el peluche en la estantería vacía. Y así, una a una, vamos colocando sus antiguas cosas en la habitación. Siempre fue ella la que más recuerdos guardaba de los dos. Yo, en mi cuarto, solo tengo varias fotos de ambos y nuestra primera letra, enmarcada.

Cuando hemos vaciado todas las cajas, damos unos pasos atrás para ver nuestra infancia plasmada en pequeños detalles y fotos.

—Todo es más sencillo cuando eres niño —añado al fin.

—Sí, pero no debemos pensar en lo que nos separó. Prefiero creer que, pese a todo, no hemos estropeado lo que teníamos.

Cojo su mano y la aprieto con fuerza. Eimy me devuelve el apretón.

—No pienso perderte como amiga.

—Y yo tampoco a ti…, como amigo, claro. —Me saca la lengua sonriente.

Es una promesa que espero, y deseo, que no se rompa nunca. Nuestra amistad es fuerte porque, pese a la separación, aquí estamos los dos, contemplando cómo éramos y queriendo recuperar lo que teníamos. Es lo que tiene la amistad. Unos amigos pueden pasar años sin verse y luego reencontrase y seguir siendo amigos; si eso pasara con unos exnovios, siempre existiría el resquemor por quién dejó a quién. No, siempre he tenido claro que el lazo más fuerte que puede unir a dos personas es el de la amistad. Y hoy se confirman mis palabras.

Eimy y yo siempre seremos los mejores amigos.





EIMY

Jack tira de mí hacia la cocina. Me ha dicho que no ha cenado nada y se muere de hambre. Me parece mentira estar así con él. Hacía mucho tiempo que no teníamos esta complicidad, muchísimo, más de cuatro años.

Cuando llegamos, Jack va a la nevera. Yo me siento en la encimera y lo dejo hacer. Lo observo sin que se dé cuenta mientras saca pan de molde y varias cosas más para hacerse un sándwich y sé que, aunque hoy no quiera reconocerlo y tal vez tampoco mañana, un día deberé aceptar que, pese a todo, sigo amándolo. Aún estoy temblando por la forma en que me abrazó antes. Por la calidez que sentí y lo a gusto que estaba entre sus brazos. Deseaba que ese momento no terminara nunca. Su perfume aún sigue impregnado en mi ropa y, cuando respiro su fragancia, me hace recordar el contacto de su cuerpo con el mío.

Se pone a mi lado a prepararse la cena y cojo un poco de jamón york que se había puesto en la rebanada. Jack sonríe de medio lado. Me muerdo el labio para no quedarme boba admirando esa sonrisa que siempre me ha encantado. Sus ojos azules me miran de reojo.

—Si quieres uno, te lo preparas y dejas de comerte mi cena.

—Ya he cenado.

—Pues no se nota.

Jack termina de prepararse el sándwich y, tras coger una bandeja, vamos hacia uno de los pequeños salones de la casa. Nos sentamos en el cómodo sofá y ponemos la tele.

—Quiero que me cuentes todo lo que has hecho estos años.

—No.

Jack me mira arqueando las cejas y le da un bocado a su sándwich. Pongo los pies encima del sofá y dejo la vista fija en la tele, como si lo que están dando fuera muy interesante.

—¿Has tenido problemas con alguien?

—Si te digo que no, sabrías que te miento. —Jack me mira con el ceño fruncido—. Sigo viva, ¿no? Sea lo que sea lo que me pasara, no ha sido tan grave.

—No me hace gracia saber qué te sucedió —me dice tenso. Al final decido contarle parte de lo que he vivido.

—He estado estudiando. Un curso lo perdí porque no me centraba y el resto lo estudié en casa de mis tíos.

—No pienso dejarte ir a dormir hasta que me lo cuentes. Me conoces lo suficiente para saber que, si no me lo dices, me imaginaré cosas mucho peores.

—Siempre has sido demasiado protector conmigo.

—Es lo que hay. Me molestaba que la gente se metiera contigo y, ya que me has privado estos años de cuidar de ti…

—Bueno, así descansaste de tener que lidiar con mis problemas. —Jack me mira dejando claro que no opina como yo y que le molesta que piense así—. Anda, termina de cenar, es tarde.

Jack se acaba el sándwich en dos bocados y va a la cocina a por algo de postre. No tarda en volver con helado de chocolate y dos cucharas y me ofrece una. La cojo y se sienta a mi lado, esta vez más cerca que antes. Me encanta su cercanía.

—Ahora no te escapas. Habla.

—Mandón. ¿Cuándo sacas tu próximo disco? —le pregunto a propósito para desviar la conversación mientras cojo una cucharada de helado.

—Algún día, y no cambies de tema.

—No me apetece hablar de ello ahora…

—¿No me digas? No lo había notado.

Sonrío. Me muerdo el labio y dejo la cuchara dentro del helado; Jack hace lo mismo y pone la tarrina sobre la mesa.

—No es nada del otro mundo. Yo no fui la que más sufrió… Pero mejor empiezo por el principio. —Jack asiente atento—. Cuando me fui a vivir con mis tíos, me matriculé en un instituto que había cerca de su casa. Como sabes, me cuesta mucho hacer amigas y más cuando me atacan sin conocerme por el mero hecho de no ser como ellas. Como cuando llegué el curso estaba empezado, ya tenían a otra chica como centro de sus mofas. Se llamaba Olga. Le hacían cosas para burlarse de ella mientras la grababan con el móvil y luego subían los vídeos a internet. Sin embargo, esto no evitó que acabaran por lanzarme algún dardo venenoso y que trataran de tomarla conmigo… Lo de siempre, vamos —digo cansada—. El caso es que esta chica lo estaba pasando muy mal. Yo había tratado de acercarme a ella, pues me podía comprender y tal vez entre las dos fuéramos más fuertes… Pero no fue así. Éramos dos blancos fáciles. Y ella no pudo más. Una tarde habíamos quedado en su casa para hacer los deberes. Cuando llamé al timbre, nadie salió a abrirme. Su madre me había dicho dónde tenían escondida la llave de repuesto, así que la cogí y entré. Sentí que debía hacerlo. Como si alguien me empujara a actuar de esa manera…

Me callo. Jack me seca una lágrima que se me ha escapado y me acaricia la mejilla.

—Eimy…, ¿qué pasó?

—La encontré en su cuarto. Se había cortado las venas y la vida se le escapaba. Me impactó ver todo lleno de sangre, pero corrí hasta ella, le vendé las muñecas con lo primero que encontré y llamé a una ambulancia. Fui a verla al hospital días después y me dijo que no debí haberle salvado la vida. Que realmente quería morirse. Cuando se recuperó, sus padres se la llevaron lejos para cuidar de ella. Ignoraban lo mal que lo estaba pasando su hija en el instituto.

Entrelazo mis ojos con los de Jack. Tiene las mandíbulas apretadas.

—Y entonces la tomaron contigo —deduce.

—No. Los padres de Olga no quisieron que nadie se enterara de lo que le había pasado a su hija. Y el director tampoco quería que se supiera, ya que eso habría manchado el buen nombre del centro, y menos que volviera a ocurrir algo parecido…, de modo que les propuso a mis tíos que yo estudiara en casa y fuera al instituto solamente a examinarme para evitar el acoso escolar. Supongo que era más fácil eliminarme a mí de la ecuación que culpar a los verdaderos responsables.

—Y aceptaste. —Asiento—. Esa fue una decisión cobarde. No por tu parte, sino por la del director. Tendría que haber atajado el problema de raíz y haber ido a por esas chicas. No son conscientes del daño que pueden llegar a hacer.

—Yo creo que sí lo saben, pero se sienten superiores metiéndose con los más débiles. Siempre han existido personas así en todas las clases.

—Sí.

—Aquel curso lo suspendí. Mis tíos trataban de ayudarme, pero lo que le pasó a mi amiga me afectó mucho y no sirvió de nada. El siguiente curso mi tía me buscó una profesora particular y pude sacarlo adelante. La verdad es que yo no quería volver al instituto. Solo iba para examinarme y ni siquiera lo hacía con el resto de mis compañeros, sino en un aula vacía, solos el profesor y yo. Sigo siendo una cobarde.

—No, los cobardes son esos mierdas que se meten con gente como tú.

—Estoy cansada de ser así, Jack.

—Esta conversación no es la primera vez que la tenemos.

—No. Por eso estoy tan cansada de este tema.

—Al menos ahora en la universidad te puedo proteger… —Aparto la mirada, Jack me coge la cara y me obliga a mirarlo—. Porque vas a estudiar en mi universidad, ¿verdad? —Bajo la vista—. Eimy, ¿qué diablos has hecho?

—He decidido ir a la universidad pública.

—No.

—Sí.

—No.

—¡Que sí! Tengo diecinueve años, ya es hora de que madure. De que deje de esconderme. Tal vez esta vez todo sea diferente y me agobia la idea de ir a tu universidad y de estar rodeada de personas de la nobleza… Me siento una intrusa.

—¿Por qué? Tú procedes de una familia tan importante o más que la de ellos.

—Ya, pero yo sigo siendo la misma, venga de donde venga. Y no me siento a gusto allí. Ya me ha costado bastante convencer a mis padres, no empieces tú también.

Jack toma aire. No le hace ninguna gracia la idea. Sonrío al ver que todo sigue como antes. Me mira sin comprender nada.

—Me gusta que sigas queriendo cuidar de mí, pero tengo que hacer esto sola —le digo posando mi mano sobre su pierna y sus vaqueros desgastados.

—A la primera que vea que te hacen daño, te saco de allí de los pelos, si hace falta. —Jack lo suelta muy serio, clavándome sus penetrantes ojos azules y señalándome con el dedo, dejando claro que no hay discusión posible sobre ese punto.

—No tiene por qué pasar nada.

Lo que le he dicho es verdad: quiero creer que esta vez será diferente. Que no llegaré a la universidad y volveré a ser el blanco de las burlas de los demás. Estoy cansada de que siempre me pase lo mismo y necesito saber que no será así toda la vida.











CAPÍTULO 3
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JACK

Cojo el helado, distraído, pensando en lo que ha vivido Eimy. Estoy harto de que la gente la ataque porque es buena y porque le cuesta abrirse a los demás. Si le dieran más tiempo, tendrían oportunidad de conocer a alguien maravilloso. Ni se imaginan lo divertida e inteligente que es.

Aún tengo el miedo metido en el cuerpo por su relato. Cuando me habló de esa joven que trató de quitarse la vida, no pude evitar imaginarme a Eimy en esa situación. Si le pasara algo, la pena acabaría conmigo. Pero la entiendo. Entiendo que quiera valerse por sí misma y probarse que esta vez todo puede ser diferente, y sé que en una universidad rodeada de hijos de personas adineradas que miran por encima del hombro a los que no son como ellos será aún más difícil. Sin embargo, el no poder estar a su lado me inquieta, pero se lo he dicho en serio: si veo cualquier cosa rara en su comportamiento, la sacaré de allí. Eimy nunca ha podido mentirme y esta noche he notado que eso sigue intacto… Lo que me hace preguntarme cómo pude dudar de ella cuando me dijo que Natalia se había enrollado con Carlos.

—Tengo que pedirte perdón. Por no creerte cuando me advertiste de lo de Natalia.

—Es normal. Ella era tu novia y yo…

—Ella era una estúpida mentirosa y tú, mi mejor amiga. No debí dudar de ti, pero darte la razón era como aceptar que era un cornudo por salir con la persona equivocada, y no podía soportar la idea de que se habían reído en mi cara. En realidad no dudé de ti, simplemente no quería aceptar la realidad.

—Lo comprendo. No tienes por qué disculparte.

Seguimos comiendo helado.

—¿Qué se siente al estar ante una multitud que canta tus canciones?

—A veces siento soledad —reconozco.

Eimy aparta la mirada.

—¿Cómo puedes sentirte solo arropado por tanta gente?

—¿De verdad quieres que sigamos hablando de este tema?

—No —admite—. Ya sabes lo que pienso.

—Y tú sabes lo que pienso yo: que eres una cobarde.

Eimy se levanta. La cojo de la mano y tiro de ella, por lo que cae sobre mi hombro.

—Hasta que dejes de serlo, seguiré soñando.

—Algunos sueños nunca se hacen realidad.

—Algunos, pero otros sí.

Eimy no dice nada más, pero tampoco se levanta. Me gusta sentir su cercanía. Siempre la he buscado, aunque hubo una época en que la novedad del instituto me hiciera distanciarme de ella.

—Y aparte de eso…, ¿qué sientes?

—Incredulidad por que toda esa gente venga a verme a mí. Por que canten a voz en grito las letras que yo compongo.
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